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LA RESTITUTIO AL 
PUEBLO DE DIOS 

LATINOAMERICANO Y 
CARIBEÑO

“LO QUE AFECTA 
A TODOS DEBE 

SER TRATADO Y 
APROBADO POR 

TODOS”

Rafael Luciani Rivero1

Resumen:

La actual fase en la recepción 
del Concilio se caracteriza por la 
maduración de un modelo de Igle-
sia de Iglesias a partir de la prác-
tica del sensus fidei. A la luz de 
esta eclesiología, el Sínodo sobre 
la sinodalidad ha introducido una 
nueva dinámica comunicativa lla-
mada restitución. Esta consiste en 
devolver a cada porción del Pueblo 
de Dios lo que fue escuchado con 
el fin de alcanzar consensos. En 
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el presente artículo analizamos su 
novedad, especialmente las impli-
caciones que tiene para una Iglesia 
sinodal en la cual “lo que afecta a 
todos debe ser tratado y aprobado 
por todos”.

Palabras clave: restitución, sino-
dalidad, sensus fidei, eclesiología, 
Pueblo de Dios, Sínodo.

1. Hacia una nueva eclesialidad 
sinodal

Nuestra época eclesial está pre-
senciando un giro eclesiológico 
que ha ido surgiendo a la luz de 
la práctica de la teología del sen-
sus fidei en las Iglesias locales. De 
esta práctica va emergiendo una 
eclesialidad sinodal2. La toma de 
conciencia de esta novedad ha sido 
expresada por las voces latinoame-
ricanas y caribeñas, especialmente 
en la Síntesis de la Fase Continental del 
Sínodo de la sinodalidad en América 
Latina y el Caribe3, al señalar que, 
“en todo el proceso de la Asamblea, 
sentimos la fecundidad recíproca y 
la tensión positiva entre la eclesia-
lidad sinodal y la colegialidad epis-
copal” (SFC AL y C 96). Podemos 
afirmar que estamos ante un modo 
eclesial de proceder a partir del cual 

2 Ver a Luciani y Noceti, “Un camino 
de profundización en la recepción del 
Concilio Vaticano II. Colegialidad epis-
copal, colegialidad sinodal y eclesiali-
dad sinodal”, 24-30.
3 De ahora en adelante citaremos la 
Síntesis de la Fase Continental del Sí-
nodo de la sinodalidad en América La-
tina y el Caribe del siguiente modo: 
SFC ALyC.
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el discernimiento de la jerarquía 
queda vinculado a la realización de 
procesos de consulta y escucha a 
todos los fieles. Eso abre el camino 
para que la elaboración (decision-
making) de las decisiones pastora-
les se vaya construyendo entre to-
dos y todas, de modo que la toma 
de decisiones (decision-taking) por 
parte de la jerarquía sea expresión 
del sensus ecclesiae, y no de algu-
nos pocos, porque “en un proceso 
vivido sinodalmente la elaboración 
y la toma de decisiones por parte 
de las autoridades competentes 
crece en legitimidad y favorece la 
acogida más positiva de la comuni-
dad” (SFC ALyC 96). No obstante, 
manifiestan las muchas voces lati-
noamericanas y caribeñas, se hace 
necesario procurar una “forma de 
articular la colegialidad episcopal y 
la eclesialidad sinodal, lo cual invita 
a pensar la manera de integrar la 
elaboración y la toma de decisio-
nes, porque “la dimensión sinodal 
de la Iglesia se debe expresar me-
diante la realización y el gobierno 
de procesos de participación y de 
discernimiento capaces de mani-
festar el dinamismo de comunión 
que inspira todas las decisiones 
eclesiales” (CTI, Sinodalidad 76)” 
(SFC ALyC 81).

Lograr esto supone recepcionar 
con fidelidad creativa el texto y el 
espíritu del Vaticano II según el cual 
el ejercicio episcopal del obispo es 
concebido como voz de la porción 
del Pueblo de Dios —diócesis— (LG 
23) en la cual él vive como testigo, 

custodio y garante (DV 8). Recupe-
rar esta visión conciliar es un paso 
fundamental para la renovación del 
ministerio jerárquico en una Igle-
sia sinodal pues vincula la práctica 
del sensus fidei (LG 12) con el ejer-
cicio episcopal. Esto supondría, al 
menos, dos cosas. Primero, que la 
infalibilidad magisterial sea ejerci-
da al interior de la infalibilidad de 
todo el Pueblo de Dios. Segundo, 
que el obispo que asista a un Sí-
nodo o Asamblea, no lo haga para 
expresar su propia opinión indivi-
dual, sino como testimonio y voz 
de un discernimiento eclesial hecho 
a partir de la consulta realizada en 
su diócesis. Un tal marco teológi-
co y pastoral conlleva implicaciones 
para la gobernanza y la rendición 
de cuentas en la Iglesia, pero no 
es ajeno a lo que nos ofrece hoy el 
Derecho Canónico. Como explica el 
canonista Beal, el canon 369 reco-
noce que 

la porción del pueblo de Dios es pri-
maria; tanto lógica como histórica-
mente, precede al obispo y al pres-
biterio. Esta porción del pueblo de 
Dios es confiada (concreditur) a un 
obispo, es decir, el obispo se consti-
tuye en una relación fiduciaria con la 
porción del pueblo de Dios, relación 
que teológica y canónicamente se 
denomina pastoreo. El obispo está 
obligado, en virtud de esta relación 
fiduciaria, a actuar siempre en be-
neficio de la porción del pueblo de 
Dios que le ha sido confiada y es, 
por tanto, responsable ante ellos de 
su pastoreo.4

4 Beal, “The consultation in Church go-
vernance”, 38.
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La recepción de esta teología es 
fundamental. De hecho, las mu-
chas voces consultadas en el con-
tinente latinoamericano y caribeño 
advirtieron que “estamos apren-
diendo que, si el ministerio de los 
obispos no se sitúa dentro de una 
eclesialidad sinodal, puede empo-
brecerse por no recibir los frutos de 
un amplio intercambio y por sentir-
se amenazado como si la sinodali-
dad fuera una democratización que 
cuestionara la institución jerárquica 
de la Iglesia” (SFC ALyC 96).

En una eclesialidad sinodal, el 
ejercicio episcopal tiene su inicio y su 
culmen en cada portio Populi Dei —
diócesis— y esto supone pensar, con 
espíritu de fidelidad creativa a la tra-
dición, una nueva cultura eclesial en 
la que el consensus ecclesiae no se 
construya desde arriba, sino desde 
abajo y de una forma poliédrica que 
evite toda homogeneidad; que no 
sea elaborado sólo por algunos, sino 
por la interacción corresponsable de 
todos los fieles; que no sea lineal, 
sino circular y procesual; y que, al 
volver a las Iglesias locales mediante 
la restitución o devolución de lo dicho 
por todo el pueblo de Dios, se reco-
nozcan públicamente las voces de los 
fieles, que tienen derecho a verificar 
(accountability) lo recogido para dis-
cernirlo de nuevo hasta alcanzar el 
consensus omnium populo dei.

En América Latina y el Caribe se 
reconoce que esto no ha de quedar-
se en el plano del desarrollo teóri-
co. La relevancia de este momento 
eclesial es tal que “la emergencia 

de una nueva eclesialidad sinodal 
nos coloca ante el reto de imaginar 
nuevas estructuras. Algunas ya han 
ido surgiendo, como la Conferencia 
Eclesial para la Amazonía (CEAMA) 
y la primera Asamblea Eclesial de 
América Latina y el Caribe” (SFC 
ALyC 81). Lo más relevante de esta 
petición es que ha sido pensada al 
interior de una eclesialidad sinodal, 
de modo tal que “si el Pueblo de 
Dios no es constitutivo de un or-
ganismo que toma decisiones para 
la Iglesia como un todo, tampoco 
este organismo es sinodal (Ceama-
Repam)” (SFC ALyC 81). Sin em-
bargo, esta petición no se reduce a 
mejorar la inclusión de los sujetos 
en las estructuras eclesiales. La in-
tención es cambiar los modos como 
se concibe y realiza la participación 
de todos y todas en la vida y en 
la misión de la Iglesia de un modo 
efectivo, y no solo afectivo. Esto 
implica, específicamente, “la re-
novación y recreación de estructu-
ras con carácter deliberativo” (SFC 
ALyC 78, 79 y 100).

La SFC ALyC 74 advierte que 
“encontramos personas y grupos 
que quieren separar el cambio de 
mentalidad y la conversión perso-
nal de la reforma de las estructu-
ras, así como existen quienes no 
quieren la reforma de la Iglesia”. 
Sin embargo, la conversión sinodal 
—sea personal o eclesial— supo-
ne siempre una reforma estructu-
ral que haga viable la misión de la 
Iglesia en cada tiempo y en cada 
lugar, porque “a una Iglesia encar-
nada corresponde una evangeli-
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zación inculturada e inculturadora 
de la Iglesia como institución, en 
su organización y sus estructu-
ras” (SFC ALyC 55). De hecho, en 
América Latina, “las regiones con-
sultadas manifestaron que la si-
nodalidad requiere una conversión 
personal, comunitaria, eclesial y 
estructural (Cono Sur), por lo que 
urge un cambio de mentalidad y un 
cambio de estructuras (Camex)” 
(SFC ALyC 73). Esto es crucial para 
la profundización y la maduración 
de la eclesialidad sinodal que está 
emergiendo a la luz de la sinodali-
dad, porque “estas nuevas estruc-
turas nos colocan frente a formas 
de organización y funcionamiento 
que han de ver cómo articular el 
sentido de la fe de todos los fieles, 
la autoridad episcopal y el servi-
cio de la teología, porque el Espí-
ritu Santo habla a través de todo el 
Pueblo de Dios en su conjunto y no 
sólo de algunos (los obispos) o de 
uno (el obispo de Roma, que tiene 
el primado)” (SFC ALyC 81).

2. La novedad de la teología del 
sensus fidei a la luz de su práctica

Como expresión de una primera 
emergencia de la eclesialidad sino-
dal, el Sínodo sobre la sinodalidad 
se ha desarrollado en distintas fa-
ses de acuerdo con lo previsto en 
la Constitución Apostólica Episco-
palis Communio. La SFC ALyC 105 
describe el proceso del siguiente 
modo: “estamos recorriendo un 
proceso que parte de las iglesias 
locales, se enriquece en las confe-
rencias nacionales, ahora alcanza 

dimensiones continentales, y en 
la Asamblea se vivirá a nivel de la 
Iglesia entera”. La experiencia de 
las Iglesias de América Latina y el 
Caribe permitió constatar que “la 
Iglesia está hoy, más que nunca, 
avocada a un nuevo estilo relacio-
nal más contextualizado, encarnado 
en la realidad, capaz de escuchar y 
hacer resonar las distintas voces, y 
de ubicarse generando el necesario 
diálogo que favorezca el encuentro. 
[Con tal fin,] nos sentimos llamados 
a generar auténticas dinámicas de 
escucha, participación, comunión, 
misión compartida y corresponsabi-
lidad” (SFC ALyC 30).

La experiencia de estas dinámi-
cas comunicativas representa una 
puesta en práctica de la teología 
del sensus fidei que va generando 
la vinculación de todos los sujetos 
eclesiales al discernir comunita-
riamente lo que el Espíritu pide a 
la Iglesia hoy. Es oportuno aquí el 
texto de Gaudium et spes 11 al se-
ñalar que “el Pueblo de Dios, movi-
do por la fe, que le impulsa a creer 
que quien lo conduce es el Espíri-
tu del Señor, que llena el universo, 
procura discernir en los aconteci-
mientos, exigencias y deseos, de 
los cuales participa juntamente con 
sus contemporáneos, los signos 
verdaderos de la presencia o de los 
planes de Dios”. Sobre este texto 
conciliar, se deduce —como explica 
Carlos Schickendantz— que, 

Dios se autocomunica en los even-
tos-signos contemporáneos. Me-
diante los signos de los tiempos 
desvela tenuemente su rostro, des-
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vela el rostro del ser humano y su 
dignidad, y señala también por qué 
caminos desea conducir mediante 
su Espíritu a su Iglesia en orden a 
ofrecer un testimonio adecuado del 
evangelio en las nuevas circunstan-
cias históricas. Por eso, en los sig-
nos manifestados en los procesos 
históricos –siempre pobres y am-
biguos– las comunidades creyentes 
deben vislumbrar –trabajosamen-
te– las irrupciones mesiánicas que 
iluminan el camino a recorrer, a me-
nudo emergentes en experiencias 
políticas trágicas. Dios no delega su 
liderazgo y su providencia; dice y se 
dice en los eventos-signos. Las co-
munidades creyentes están llama-
das a ser permanentes comunida-
des de memoria e interpretación de 
los senderos de Dios en la historia, 
para hacerlos suyos y recorrerlos 
con toda la humanidad y al servicio 
de ésta.5

Aquí encontramos uno de los 
fundamentos teológicos que subya-
ce al proceso sinodal recogido en la 
SFC ALyC. De hecho, recepcionan-
do Gaudium et spes 11, la práctica 
del sensus fidei llevó a quienes par-
ticiparon a afirmar que “estamos 
convocados a vivir una conversión 
que tiene su origen en la escucha 
fiel a Dios y a la realidad, una es-
cucha que es la condición para la 
transformación del corazón. Debe-
mos escucharnos entre nosotros y 
discernir los signos de los tiempos 
para buscar juntos la Voluntad de 
Dios a la luz de la Sagrada Escri-
tura” (SFC ALyC 29). El método 
teológico-pastoral latinoamericano 
inspirado en el discernimiento y el 

5 Schickendantz, “La praxis eclesial 
está llena de inteligencia. Responder a 
los impulsos del Espíritu (GS 11)”, 25.

escrutinio de los signos de los tiem-
pos y lugares, se complementó a lo 
largo del proceso sinodal universal 
con la teología y la práctica de Lu-
men gentium 12. La experiencia vi-
vida en los grupos a través de las 
dinámicas comunicativas ha facili-
tado un modo de proceder eclesial 
que rescata “el precioso tesoro teo-
lógico contenido en el relato de una 
experiencia: la de haber escucha-
do la voz del Espíritu por parte del 
Pueblo de Dios, permitiendo que 
surja su sensus fidei” (Documento 
para la Etapa Continental del Sí-
nodo 8)6. Esta afirmación del DEC 
es reconocida y confirmada en la 
SFC ALyC donde se sostiene que “el 
discernimiento de las voces y las 
expresiones del sensus fidei fide-
lium, la participación responsable y 
corresponsable de todos, presenta 
el marco interpretativo adecuado 
–teórico y práctico– para escuchar-
nos, dialogar y discernir juntos a 
partir de la común dignidad recibi-
da en la gracia filial y fraterna del 
bautismo” (SFC ALyC 96).

A la luz de todo esto, el sensus 
fidei pasa a ser el cauce del proce-
so sinodal, facilitando “un camino 
de conversión hacia una Iglesia si-
nodal que, a partir de la escucha, 
aprende a renovar su misión evan-
gelizadora a la luz de los signos de 
los tiempos” (DEC 13). Incluso, es 
posible afirmar que, en la teología 
y la práctica del sensus fidei encon-

6 De ahora en adelante citaremos el 
Documento para la Etapa Continental 
del Sínodo de la sinodalidad del si-
guiente modo: DEC.
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tramos el corazón de la recepción 
actual de la eclesiología del Pueblo 
de Dios7. Su recuperación y madu-
ración es un elemento fundamen-
tal para comprender la eclesiología 
pneumatológica contemporánea. 
Ella reconoce en el sensus fidei la 
dinámica más adecuada para la 
reconfiguración permanente de la 
vida eclesial al vincular correspon-
sablemente a todos los fieles entre 
sí por medio de la acción del Es-
píritu. De esto deriva el hecho de 
que, en un modelo de Iglesia con-
cebido como Pueblo de Dios en co-
munión, todos los fieles están or-
gánicamente unidos entre sí y, por 
tanto, han de participar, de algún 
modo y cada uno según la propia 
vocación, en la elaboración de las 
decisiones pastorales sobre la vida 

7 Esto lo he profundizado en dos artícu-
los: “La teología y la práctica del Sen-
sus fidei. El corazón de la recepción 
actual de la eclesiología del Pueblo de 
Dios”, Revista CLAR 60/4 (2022) 6-14; 
“El corazón de la recepción actual de la 
eclesiología del Pueblo de Dios. Nuevos 
caminos en la teología y la práctica del 
sensus fidei”, Medellín 185 (2023) 565-
596. Las palabras del cardenal Grech 
son iluminadoras, en este sentido: 
“muchos intérpretes subrayan justa-
mente el tema de la Iglesia como Pue-
blo de Dios; pero aquello que más ca-
racteriza a este pueblo para el Papa, es 
el sensus fidei, que lo hace infalible in 
credendo. Se trata de un dato tradicio-
nal de la doctrina, que atraviesa toda 
la vida de la Iglesia: la totalidad de los 
fieles no puede equivocarse al creer, 
en virtud de la luz que proviene del Es-
píritu Santo donado en el bautismo”. 
Entrevista al Cardenal Mario Grech, El 
Observatorio Romano, 21-05-2021. Ver 
a https://www.vaticannews.va/es/vati-
cano/news/2021-05/sinodo-obispos-
entrevista-cardenal-grech.html (con-
sultado el 18 de mayo de 2023).

y la misión eclesial. En razón de 
esto, la consulta latinoamericana y 
caribeña sostiene que “si el Pueblo 
de Dios no fuese sujeto en la toma 
de decisiones, no hay sinodalidad 
(Ceama-Repam)” (SFC ALyC 81).

3. La restitución de la escucha: 
una nueva dinámica comunicativa

A lo largo de la celebración de 
las distintas fases del Sínodo so-
bre la sinodalidad ha surgido una 
nueva dinámica comunicativa que 
busca vincular a las distintas fa-
ses —diocesana, continental y uni-
versal— entre sí de modo circular 
y multidireccional, antes que pira-
midal y unidireccional. Se le ha lla-
mado restitutio8 y consiste en res-

8 “¿Qué pasaría si, en lugar de terminar la 
asamblea entregando el documento final 
al Santo Padre, diéramos otro paso, el de 
devolver las conclusiones de la asam-
blea sinodal a las Iglesias particulares 
de las que partió todo el proceso sino-
dal? En este caso, el documento final 
iría al Obispo de Roma, que es siem-
pre y universalmente reconocido como 
el que emite los decretos establecidos 
por Concilios y Sínodos, ya acompaña-
dos del consenso de todas las Iglesias. 
Además, el consenso sobre el docu-
mento no podría limitarse sólo al pla-
cet del obispo, sino extenderse al pue-
blo de Dios al que convocó de nuevo 
para cerrar el proceso sinodal abierto 
el 17 de octubre de 2021. En este caso, 
el Obispo de Roma, principio de unidad 
de todos los bautizados y de todos los 
obispos, recibiría un documento que 
manifiesta conjuntamente el consenti-
miento del Pueblo de Dios y del Cole-
gio Episcopal: sería un acto de mani-
festación del sensus omnium fidelium, 
que sería también al mismo tiempo un 
acto de magisterio de los obispos dis-
persos por el mundo en comunión con 
el Papa”. Grech, Momento de reflexión 
para el inicio del proceso sinodal. Men-
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tituir o devolver a cada porción del 
Pueblo de Dios [diócesis] lo que fue 
consultado y escuchado en la fase 
diocesana y posteriormente reco-
gido en las Síntesis que las Confe-
rencias Episcopales enviaron a la 
Secretaría del Sínodo para redactar 
el DEC. Este último documento sir-
vió de guía para la escucha discer-
niente realizada en las 7 Asambleas 
continentales que culminaron con 
la redacción de las Síntesis Conti-
nentales Finales9. En nuestro caso 
hemos venido exponiendo algunos 
aspectos teológicos y pastorales 
sobresalientes de la SFC ALyC.

La restitutio tiene como finali-
dad colaborar con la construcción 
de consensos eclesiales de todo el 
Pueblo de Dios a través de proce-
sos orgánicos de interacción y co-
municación entre todos los fieles 
y a todos los niveles –diocesano, 
continental y universal. El DEC fue 
concebido con este objetivo, de 
“recoger y restituir [restitutio] a las 
Iglesias locales lo que ha dicho el 
Pueblo de Dios de todo el mundo” 
(DEC 105). El proceso de restitución 
fue puesto en práctica en el conti-
nente latinoamericano y caribeño 
por medio de 4 asambleas regio-
nales que discernieron el DEC del 
Sínodo durante los meses de febre-

saje del Cardenal Mario Grech, 21 de 
octubre de 2021.
9 Los documentos de las 7 asambleas 
continentales, más la consulta rea-
lizada por el Sínodo Digital, se pue-
den descargar en el siguiente enlace 
https://www.synod.va/it/synodal-pro-
cess/la-tappa-continentale/documen-
ti-finali.html

ro y marzo de 202310. Cada región 
hizo su propia Síntesis y “desde el 
17 al 20 de marzo tuvo lugar en la 
sede del CELAM en Bogotá (Colom-
bia) el encuentro para la redacción 
de la síntesis continental a partir 
del aporte de todas las asambleas. 
Fueron convocados integrantes del 
Equipo de reflexión teológico pas-
toral (ERTP) del CELAM (muchos 
de los cuales participaron de las 
asambleas), los facilitadores que 
llevaron adelante la metodología 
en cada encuentro y los integran-
tes del equipo coordinador de la 
fase continental”11. Posteriormente, 
se realizó un último encuentro con 
la presencia de los secretarios ge-
nerales de Conferencias Episcopa-
les y la participación online de los 
presidentes12 quienes ofrecieron las 
últimas contribuciones —o modos— 
y aprobaron la Síntesis de la Fase 
Continental que fue enviada por el 
Consejo Episcopal Latinoamericano 
y caribeño (CELAM) a la Secretaría 
General del Sínodo, en Roma, el 30 
de marzo de 2023.

La incorporación de la restitutio 
en los procesos sinodales hace que 
estos no terminen necesariamente 
en un proceso inmediato de recep-

10 “Los encuentros regionales se rea-
lizaron en San Salvador (El Salvador) 
para la región Centroamérica y México, 
del 13 al 17 de febrero; Santo Domingo 
(República Dominicana) para la región 
Caribe, del 20 al 24 de febrero; Quito 
(Ecuador) para la región Bolivariana, 
del 27 de febrero al 3 de marzo; y Bra-
silia (Brasil) del 6 al 10 de marzo, para 
la región Cono Sur” (SFC ALyC, 6).
11 SFC ALyC, 13.
12 Ver a SFC ALyC, 15.
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ción o apropiación. Ella está conce-
bida según el principio por medio 
del cual “el proceso sinodal tiene 
su punto de partida y también su 
punto de llegada en el Pueblo de 
Dios” (Episcopalis Communio 1) y 
este proceso puede continuar has-
ta que se alcance el consenso de 
todos los fieles. En este sentido, la 
restitutio facilita la construcción de 
consensos por medio de la puesta 
en práctica de procesos de consul-
tación, escucha y discernimientos 
comunitarios realizados por fases 
—diocesana, continental y univer-
sal— que se pueden repetir hasta 
alcanzar el consenso de todo el 
Pueblo de Dios. Podemos decir que

si una decisión es asumida por la 
comunidad de creyentes en su con-
junto, entonces esta decisión lleva 
el sello de su validez: bajo las cir-
cunstancias dadas, en la situación 
histórica existente, bajo la presu-
posición de las formas y las condi-
ciones generales del conocimiento y 
el pensamiento, esta decisión debe 
verse así y no de otra forma. El con-
sensus ecclesiae lo confirma.13

La introducción de esta nue-
va dinámica comunicativa no está 
exenta de desafíos. Ella supondrá 
idear un nuevo modelo institucional 
que no equipare la uniformidad con 
el consenso, ni la comunión con la 
homogeneidad, sino, por el contra-
rio, que entienda la universalidad o 
catolicidad de la Iglesia como ex-
presión de la communio ecclesia-
rum. Esto implica profundizar el 

13 Hünermann, “Lumen Gentium kom-
mentiert von Peter Hünerman”, 440.

modo como la restitutio realiza la 
recepción de “la percepción del Va-
ticano II, según la cual la particu-
laridad sociocultural de una región 
(AG 22) forma parte de la definición 
teológica de una Iglesia local”14. Y, 
en consecuencia, valorar las parti-
cularidades teológicas, litúrgicas, 
espirituales, pastorales y canónicas 
en cada lugar sociocultural donde 
la Iglesia existe (EN 62, LG 23, UR 
4, AG 19), abriendo paso a una 
Iglesia en la que exista diversidad 
de servicios y ministerios, pero uni-
dad en la misión (AG 2). Las con-
sultas recogieron este desafío con 
la siguiente interrogante: “¿cómo 
superar una práctica predominan-
temente vertical, donde las iglesias 
particulares parecen subordinadas, 
con una comunión verdadera de 
iglesias en la catolicidad universal?” 
(SFC ALyC 106).

Ahora bien, si la realidad socio-
cultural forma parte de la definición 
teológica de una Iglesia local, po-
demos afirmar que en una Iglesia 
sinodal la construcción del consen-
so no puede concebirse solo como 
el consensus omnium fidelium —o 
el consenso de todos los fieles de 
forma genérica— como si los cre-
yentes (christifideles) fueran suje-
tos sin identidades y estilos de vida 
diversos, o como si el consenso se 
refiriera solo a un método. En el 
marco de una eclesiología que par-
ta de las Iglesias locales, el con-
senso ha de construirse sobre las 

14 Legrand, “Iglesia(s) local(es), Igle-
sias regionales o particulares, Iglesia 
católica”, 139.
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diferencias identitarias que definen 
a cada christifideles como miembro 
de un pueblo-cultura e integran-
do la diversidad de género. De lo 
contrario, el consenso se convertirá 
en un medio para justificar nuevos 
procesos de homogeneización ecle-
sial y colonización cultural, como ha 
sucedido en algunos períodos de la 
historia de la Iglesia. Podemos sos-
tener que el alcance y la finalidad 
de la restitutio es construir el con-
sensus totius populi15, es decir, de 
todo el Pueblo de Dios, pero desde 
la concreción de sus múltiples for-
mas culturales con todas sus ricas 
y diversas implicaciones para el de-
sarrollo de la vida y la misión de la 
comunidad eclesial en cada lugar, 
porque  “el único Pueblo de Dios 
está presente en todas las razas de 
la tierra” (LG 13) y “se encarna en 
los pueblos de la tierra, cada uno 
de los cuales tiene su cultura pro-
pia” (EG 115). 

La fase continental del Sínodo 
sobre la sinodalidad ha acrecentado 
la toma de conciencia de esta rea-
lidad, de la coexistencia de una di-
versidad de modos socioculturales 
y formas eclesiales en cada lugar, 
región y continente. En lo práctico 
se ha podido palpar una cierta su-
peración de la teología de la plan-
tatio ecclesiae que predominó por 
siglos. La puesta en práctica en la 
Iglesia de procesos de restitución 
contribuirá a fortalecer el modelo 

15 La expresión la desarrollo también 
en: Luciani, “Reforma, conversión pas-
toral y sinodalidad. Un nuevo modo 
eclesial de proceder”, 165-189.

de Iglesia como Iglesia de Iglesias 
porque “no se trata de trasplantar 
la Iglesia a otro lugar, sino de ha-
cerla crecer allí desde adentro”16, 
encarnando el depósito de la fe y 
haciéndolo evolucionar en su forma 
y comprensión a la luz de la circu-
laridad dinámica entre la traditio, la 
receptio y la restitutio.

4. Una nueva trilogía: tradición, 
recepción y restitución 

En los procesos de recepción, el 
sensus fidei ha estado relacionado 
con el desarrollo de la tradición y 
suele ser ejercitado de modo lineal 
hasta llegar a la implementación de 
lo recepcionado. De hecho, ha sido 
usado para la declaración de los 
dogmas marianos de la Inmacula-
da Concepción y de la Asunción y 
su recepción a nivel universal17. En 
estos casos se puede decir que “el 
sentido de la fe es un carisma libre 
que pertenece a todos los miem-
bros de la Iglesia, un carisma de 
acuerdo interno con el objeto de la 
fe, en virtud del cual la Iglesia en 
su totalidad, que se expresa en el 
consentimiento de la fe, reconoce 
el objeto de la fe y lo confiesa en 
el desarrollo de su vida en constan-
te consonancia con el magisterio 
eclesial”18. Sin embargo, hoy en día, 
la teología del sensus fidei fide-

16 Dianich, Iglesia en misión, 23.
17 Ver a Palazzi, La tierra en el cielo. Di-
sertación sobre el dogma de la Asun-
ción de la Beata Virgen María, 129-143.
18 Beinert, „Bedeutung und Begrün-
dung des Glaubensinnes (sensus fidei) 
als eine dogmatischen Erkenntniskrite-
riu, Catholica”, 293.
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lium es profundizada a la luz de la 
práctica de las dinámicas comuni-
cativas que desempeñan un papel 
clave como locus theologicus en la 
medida en que esas dinámicas pa-
san a ser fuente y mediación de la 
revelación por la experiencia y el 
conocimiento connaturales, pro-
porcionando así una maduración 
continua en la comprensión y ex-
presión de esa misma revelación. 
Como ha explicado Rahner, “en la 
Iglesia, la realidad viva del saber 
consciente de la fe llega progresi-
vamente más y más a sí misma, no 
en una reflexión previa al acto, sino 
en el acto mismo”19.

A la luz de la sinodalidad, pode-
mos decir que este acto equivale a 
la experiencia que tienen los fieles 
cuando se escuchan recíprocamen-
te y disciernen en conjunto para 
saber lo que “el Espíritu dice a las 
Iglesias” (Episcopalis Communio 5) 
y no a cada uno individualmente. 
Por ello, la restitución responde a 
una eclesiología de las Iglesias lo-
cales, antes que universalista. Se 
restituye lo escuchado en cada por-
ción del Pueblo de Dios —diócesis— 
para ser discernido nuevamente y 
verificado hasta construir, de modo 
procesual y progresivo, el consen-
sus omnium populo dei. El proceso 
mismo da paso a la evolución de la 
doctrina creando una tensión entre 
lo permanente y lo cambiante que 
se manifestará al tratar de alcanzar 
un consenso.

19 Rahner, “Sobre el problema de la 
evolución del dogma”, 53.

Para comprender esto podemos 
aludir al axioma de Vicente de Lé-
rins para quien un consenso debe 
expresar “lo que se ha creído en 
todas partes, siempre y por todos” 
(quo ubique, quod semper, quod ab 
omnibus creditum est20). A primera 
vista pareciera que el axioma in-
tenta homogeneizar las formas de 
comunicación del depósito de la fe. 
Sin embargo, para que el lema fun-
cione, se necesitan procesos que 
sostengan la comunión en la Igle-
sia. Esto supone la comprensión de 
la tradición como un cuerpo vivo 
capaz de ser discernido, interpreta-
do y profundizado a través del sen-
tido de la fe de todos los fieles en 
cada lugar, lo cual no está exento 
de tensiones hermenéuticas, sean 
generadas por continuidades, dis-
continuidades o novedades, tan-
to en la interpretación como en la 
evolución del depósito de la fe. Por 
ello, el axioma anteriormente men-
cionado no se entiende sin este 
otro, también de Vicente de Lérins, 
que puntualiza como la doctrina 
progresa en la medida en que es 
“consolidada por los años, dilata-
da por el tiempo y exaltada por la 
edad” (annis consolidetur, dilatetur 
tempore, sublimetur aetate)21. Si 

20 Commonitorium, cap. 2,6.
21 “La Tradición es una realidad viva y 
sólo una mirada superficial puede ver 
el depósito de la fe como algo estático. 
La Palabra de Dios no puede ser con-
servada con naftalina, como si se tra-
tara de una manta vieja que hay que 
proteger de la polilla. ¡No! La Palabra 
de Dios es una realidad dinámica, siem-
pre viva, que progresa y crece porque 
tiende hacia un cumplimiento que los 
hombres no pueden detener. Esta ley 
del progreso, según la feliz formula-
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juntamos los dos axiomas en una sola 
declaración, lograremos comprender 
el carácter permanente y cambian-
te, a la vez, de la doctrina: “lo que 
se ha creído en todas partes, siempre 
y por todos [es] consolidado por los 
años, dilatado por el tiempo y exalta-
do por la edad”. Y es que la doctrina 
sería insignificante si no se traduce en 
algo comprensible para el creyente en 
cada lugar, en cada localidad22.

Es aquí donde se puede apreciar 
la novedad de la restitutio como 
una dinámica comunicativa al in-
terior del sensus fidei que amplía 
la relación entre la traditio y la re-
ceptio al constituir a los actos de 
recepción —de la tradición— en 
nuevos puntos de partida y no sólo 

ción de San Vicente de Lerins: «Annis 
consolidetur, dilatetur tempore, subli-
metur aetate» (Conmonitorium, 23.9: 
PL 50), pertenece a la peculiar condi-
ción de la verdad revelada en cuanto 
que es transmitida por la Iglesia, y no 
comporta de manera alguna un cambio 
de doctrina. No se puede conservar la 
doctrina sin hacerla progresar”. Fran-
cisco, Discurso con motivo del XXV 
aniversario del Catecismo de la Iglesia 
Católica (Octubre 11, 2017) https://
www.vatican.va/content/francesco/es/
speeches/2017/october/documents/
papa- francesco_20171011_convegno-
nuova-evangelizzazione.html (consul-
tado el 18 de mayo de 2023).
22 “Existe de hecho una evolución del 
dogma, como lo prueba el modo efecti-
vo de obrar en la Iglesia en la predica-
ción de su doctrina (...). La intelección 
real de lo revelado y su apropiación 
existencial por el hombre necesitan 
absolutamente que las proposiciones 
de fe oídas originariamente se traduz-
can en proposiciones que relacionan lo 
oído con la situación histórico-espiri-
tual del hombre que las oye”. Rahner, 
“Sobre el problema de la evolución del 
dogma”, 59.

de llegada, ya que su finalidad es 
construir, procesual y progresiva-
mente, la singularis fiat antistitum 
et fidelium conspiratio (DV 10). Y 
esto no se logra necesariamente en 
el primer acto de restitución que 
se realice en un proceso sinodal. 
Puede que se necesite ejecutar su-
cesivas devoluciones al pueblo de 
Dios y reanudar procesos de escu-
cha hasta lograr un acuerdo en el 
discernimiento de la verdad entre 
todos [Pueblo de Dios], algunos 
[jerarquía] y uno [primado] por-
que “la sinodalidad, como dimen-
sión constitutiva de la Iglesia, se 
expresa en la circularidad dinámica 
del consensus fidelium, de la co-
legialidad episcopal y del primado 
del Obispo de Roma”23. A tal fin, la 
restitución comporta dos desafíos 
en relación con la consecución de 
acuerdos o consensos eclesiales. 
Primero, su finalidad es alcanzar 
el consenso de todos los fieles sin 
perjudicar la comunión entre ellos. 
Es decir, manteniendo el equilibrio 
entre el consensus fidelium y la com-
munio fidelium. Segundo, se preten-
de lograr el consenso de toda la Igle-

23 “La sinodalidad, como dimensión 
constitutiva de la Iglesia, se expresa 
en la circularidad dinámica del consen-
sus fidelium, de la colegialidad episco-
pal y del primado del Obispo de Roma. 
La Iglesia, afirmada sobre este funda-
mento, es interpelada en todo tiem-
po por circunstancias y desafíos con-
cretos, y para responder a todo esto 
de una manera fiel al depositum fidei 
y con una apertura creativa a la voz 
del Espíritu, está llamada a activar la 
escucha de todos los sujetos que en 
su conjunto forman el Pueblo de Dios 
para llegar a un acuerdo en el discerni-
miento de la verdad y en el camino de 
la misión” (CTI Sin, 94).
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sia sin anular la comunión entre las 
Iglesias locales y las realidades so-
cioculturales específicas de cada una. 
El consensus ecclesiae debe abrazar 
y fortalecer la diversidad propia de la 
communio ecclesiarum24. 

La puesta en práctica de esta 
dinámica comunicativa requerirá, 
pues, una conciencia y madurez 
eclesial que sepa distinguir entre 
el consenso y la comunión, y un 
método o modo de proceder que 
no se limite a la consultación y la 
escucha, pues se trata de lograr 
una recepción fiel y creativa de la 
tradición, aceptando los muchos 
modos organizacionales y teoló-
gico pastorales de comunicar el 
depósito de la fe según los distin-
tos tiempos y lugares. Será nece-
sario profundizar la recepción del 
modelo de Iglesia como Iglesia 
de Iglesias en el que se articulen 
“la circularidad entre el sensus 
fidei con el que están marcados 

24 Sin referirse ni conocer esta nueva 
dinámica comunicativa, Legrand seña-
la algunas cuestiones que pueden apli-
carse para comprenderla: “en otras 
épocas históricas, las Iglesias son ante 
todo sujetos de recepción en el marco 
de la communio ecclesiarum. En defi-
nitiva, ¿no se debe expresar de forma 
más clara y decisiva la recepción y la 
comunión eclesial, cuya expresión más 
explícita es la sinodalidad? Es decir, 
¿no deben ser los lugares e instrumen-
tos privilegiados del proceso de recep-
ción los distintos concilios en los que 
se expresa la comunión de fe de las 
Iglesias, ya sea regional o universal? 
O también, ¿no son los sínodos dioce-
sanos y órganos análogos los que ex-
plicitan la comunión local de todos?”. 
Herve Legrand, “Reception, sensus fi-
delium, and synodal life: an effort at 
articulation”, Jurist 57 (1997) 412.

todos los fieles, el discernimien-
to obrado en diversos niveles de 
realización de la sinodalidad, y la 
autoridad de quien ejerce el mi-
nisterio pastoral de la unidad y 
del gobierno”25.

Una rearticulación de lo propio 
de todos [Pueblo de Dios], algunos 
[jerarquía] y uno [primado] no está 
exenta de tensiones, ya que el acto 
de restituir a cada portio Populi Dei 
lo recogido durante los procesos de 
consulta y escucha permite a todos 
los fieles ejercer un acto de reco-
nocimiento, verificación y corrobo-
ración que cualifique el consenso 
de todo el Pueblo de Dios, evitando 
que algunos [jerarquía] y uno [pri-
mado] puedan actuar sin estar vin-
culados al resto de los fieles. Esta 
práctica no es nueva en la tradición 
de la Iglesia, pero su recuperación 
hoy en día nos ofrece una forma 
concreta para poner en práctica la 
primacía del capítulo II de Lumen 
gentium sobre el Pueblo de Dios. 
La tradición de la Iglesia proporcio-
na un ejemplo concreto en el modo 
como San Cipriano ejercía su mi-
nisterio episcopal. Su regla de oro 
reza: Nihil sine consilio vestro et 

25 “...Esta circularidad promueve la 
dignidad bautismal y la corresponsabi-
lidad de todos, valoriza la presencia de 
los carismas infundidos por el Espíritu 
Santo en el Pueblo de Dios, reconoce 
el ministerio específico de los Pastores 
en comunión colegial y jerárquica con 
el Obispo de Roma, garantizando que 
los procesos y los actos sinodales se 
desarrollen con fidelidad al depositum 
fidei y en actitud de escucha al Espíritu 
Santo para la renovación de la misión 
de la Iglesia” (CTI Sin, 72).
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sine consensu plebis mea privatim 
sententia gerere. Para este obis-
po, el consejo del presbiterio y el 
consenso con el pueblo configura-
ron su ejercicio episcopal. Tuvo que 
idear métodos que hicieran posible 
este modo de proceder, ya que no 
tomaba una decisión hasta que no 
se alcanzara un consenso con todo 
el pueblo. A veces tenía que repe-
tir una y otra vez los procesos de 
consulta, escucha, discernimien-
to y elaboración de las decisiones. 
Cada proceso sucesivo llevaba a 
una nueva profundización de lo vi-
vido previamente. La construcción 
del consenso no se entendía como 
un proceso lineal ni piramidal, sino 
que avanzaba por medio de proce-
sos continuos de restitución al Pue-
blo de Dios hasta llegar a una deci-
sión por parte del obispo. Podemos 
afirmar que se ponía en práctica lo 
que hoy se entiende como respon-
sabilidad pastoral o accountability, 
hasta el punto de implicar a la co-
munidad en el discernimiento de la 
elección de los obispos26.

Este es quizá el punto culminan-
te, no exento de complejidad, de la 

26 En una de sus cartas sinodales en-
contramos una clara muestra de ello: 
“Dios manda que el sacerdote sea ele-
gido en presencia de todo el pueblo, 
es decir, enseña y manifiesta que las 
consagraciones episcopales no deben 
hacerse sino con conocimiento del 
pueblo y en su presencia, para que en 
presencia del pueblo se descubran los 
delitos de los malos o los méritos de 
los buenos y así, con el sufragio y exa-
men de todos, la ordenación sea justa 
y legítima”. Carta sinodal del Concilio 
de Cartago (254), In causa Basilidis et 
Martialis Cyprianus, Epistulae, 67. IV,2.

actual recepción del sensus fidei fi-
delium y donde hemos de avanzar 
hasta lograr su institucionalización 
en las estructuras y en los modos 
de proceder en la Iglesia a todo ni-
vel. La restitutio abre la posibilidad 
de poner en práctica el principio 
clásico de la canonística medieval 
que reza: “lo que afecta a todos 
debe ser tratado y aprobado por 
todos (Quod omnes tangit ab omni-
bus tractari et approbari debet)”27.
El desafío aún radica en idear los 
procedimientos adecuados para ac-
cionar la última frase del axioma en 
una Iglesia sinodal, de modo que 
no solamente “lo que afecta a todos 
debe ser tratado por todos” (Quod 
omnes tangit ab omnibus tractari), 
sino también “aprobado por todos” 
(...et approbari debet). He aquí la 

27 Giacomo Canobbio lo explica con 
gran claridad: “corresponderá enton-
ces a los juristas regular los procesos 
mediante los cuales se pueda llegar a 
decisiones compartidas, qué órganos 
representativos imaginar, qué proce-
dimientos poner en marcha para es-
cuchar a todos. Pero esto sólo podrá 
lograrse una vez que se acepte que to-
dos tienen derecho a hablar en la Igle-
sia, porque en todos —hasta que se 
demuestre lo contrario— habita el Es-
píritu. El antiguo axioma Quod omnes 
tangit ab omnibus tractari et approbari 
debet, en su integridad, consagra no 
sólo una necesidad de carácter jurídi-
co, sino también una figura de Iglesia. 
En este sentido, la sinodalidad no es 
simplemente el redescubrimiento de 
prácticas; más bien, es el redescubri-
miento de una figura de Iglesia que 
reconoce y confiesa la acción del Espí-
ritu que crea la concordia, es decir, el 
resultado de la acción reconciliadora y 
unificadora del Señor Jesús”. Giacomo 
Canobbio, Un nuovo volto della Chiesa? 
Teologia del Sinodo, Morcelliana, Bres-
cia 2023, 172.
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novedad que comporta la realiza-
ción del Sínodo sobre la sinodalidad 
en distintas fases y niveles, porque 
la ejecución de la restitución es 
un paso fundamental mediante el 
cual “el Obispo de Roma, principio 
de unidad de todos los bautizados 
y de todos los obispos, recibiría un 
documento que manifiesta conjun-
tamente el consentimiento del Pue-
blo de Dios y del Colegio Episcopal: 
sería un acto de manifestación del 
sensus omnium fidelium, que sería 
también al mismo tiempo un acto 
de magisterio de los obispos dis-
persos por el mundo en comunión 
con el Papa”28.

Conclusión. El desafío de una 
auténtica sinodalización de 
toda la Iglesia

Una Iglesia sinodal es una Igle-
sia que aprende de lo escuchado 
y, reconociéndose Ecclesia semper 
reformanda (UR 4, 6) y Ecclesia 
semper purificanda (LG 8), invita 
a dar el paso hacia una auténtica 
sinodalización de toda la Iglesia, lo 
cual supondrá una conversión de 
las identidades de los sujetos ecle-
siales y una reforma de las estruc-
turas en las que hagan vida.

A la base de la sinodalidad se 
encuentra el redescubrimiento y la 
maduración del carácter normativo 
del capítulo II [Pueblo de Dios] de 

28 Grech, Momento de reflexión para el 
inicio del proceso sinodal. Mensaje del 
Cardenal Mario Grech, 21 de octubre 
de 2021.

la Lumen gentium29. Esta opción 
hecha por los padres conciliares 
permite comprender el hecho de 
que todos los sujetos eclesiales —
laicado, vida religiosa, presbitera-
do, episcopado, primado— se com-
pletan mutuamente30 y correspon-
sablemente, y no solo se ayudan o 
complementan circunstancialmen-
te, siguiendo así el texto conciliar: 
“cada miembro está al servicio de 
los otros miembros... [de modo 
que] los Pastores y los demás fieles 
están vinculados entre sí por recí-
proca necesidad” (LG 32). De aquí 
la importancia de leer los capítulos 
III [Jerarquía], IV [Laicado] y VI 
[Vida Religiosa] de Lumen Gentium 
con los lentes del capítulo II [Pue-
blo de Dios] porque “todo lo que se 
ha dicho sobre el Pueblo de Dios se 
dirige por igual a laicos, religiosos 
y clérigos” (LG 30). Sin este mar-
co hermenéutico corremos el ries-
go de caracterizar a las distintas 
identidades y formas de realizar 
la vocación de los sujetos eclesia-
les de modo fragmentado, incluso 

29 “Una llamada revolución copernica-
na está dada, ante todo, por la cate-
goría de pueblo de Dios concretada 
con la inserción del capítulo segundo 
en Lumen gentium. La noción inclu-
siva de pueblo de Dios, que subraya 
ante todo la común pertenencia a la 
Iglesia previamente a toda diferencia-
ción de condición o de función, juega 
un rol estructurante y arquitectónico; 
constituye la categoría privilegiada, la 
viga portadora de ese nuevo modelo 
de Iglesia que el Concilio elaboró labo-
riosamente”. Schickendantz, “A la bús-
queda de una completa definición de sí 
misma. Identidad eclesial y reforma de 
la Iglesia en el Vaticano II”, Teología y 
vida 61/2 (2020) 1 dar12.
30 AA 6: mutuo se complent.
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deficitarias y autorreferenciales. En 
este marco eclesiológico se entien-
de el valor que tiene la restitución 
para vincular, de modo circular y 
recíproco, el ejercicio del primado 
(uno) y el de la jerarquía (algunos) 
con el resto de los fieles del pueblo 
de Dios (todos).

La restitución da paso a la 
sinodalización de toda la Iglesia, 
pero, dado el estado actual de la 
vida eclesial, esto supondrá tener 
el valor para emprender “reformas 
espirituales, pastorales e institucio-
nales” (Aparecida 367). En las con-
sultas regionales se reconoció esto 
al afirmar que se necesitan “nuevas 
opciones pastorales a partir de un 
cambio de mentalidad y renovación 
de las estructuras existentes” (Ca-
ribe)” (SFC ALyC, 75). En las 4 re-
giones latinoamericanas y caribeñas 
consultadas aparece con claridad la 
conciencia de estar viviendo un mo-
mento eclesial que nos pide “reno-
var y repensar las estructuras de la 
Iglesia para responder a los desafíos 
del mundo de hoy, interpretando los 
signos de los tiempos [y] un paso 
para ello es la reforma del Código 
de Derecho Canónico” (Bolivariana)” 
(SFC ALyC 81). En definitiva, una 
renovación eclesial que no separe la 
conversión de las mentalidades con 
la reforma de las estructuras. 

Concluyamos mencionando las 4 
prioridades que se destacan en SFC 
ALyC:

…(1) la relación entre sinodalidad, 
eclesialidad, ministerialidad, cole-
gialidad y ‘sensus fidei’ (96-97); (2) 
la revisión de la teología y de las 

formas de una Iglesia ministerial, el 
perfil de los ministros, instituidos y 
ordenados, y la apertura de algunos 
ministerios a las mujeres (84-91)…
la formación de los ministros orde-
nados y la necesidad de una for-
mación sinodal integral (74 y 75); 
(3) la renovación y recreación de 
estructuras con carácter deliberati-
vo (78, 79 y 100); (4) renovar su 
opción preferencial por los pobres 
y poner de manifiesto la dimensión 
social de la evangelización… abordar 
grandes temas y sectores olvidados 
(65), de manera particular los jóve-
nes (69) y el mundo digital (71-72).

Se pidió que estas prioridades 
sean “analizadas en la próxima 
Asamblea sinodal con discernimien-
to espiritual, envergadura teológica 
y sentido pastoral” (SFC ALyC 97) 
en pro del proceso ya iniciado de 
forma a la Iglesia sinodal del tercer 
milenio. El estado de la recepción 
actual del Concilio Vaticano II, ca-
racterizado por “la emergencia de 
una renovada eclesialidad sinodal, 
impulsa el reto de imaginar refor-
mas sinodales en las mentalidades, 
actitudes, prácticas, relaciones y 
estructuras eclesiales” (SFC ALyC, 
98). No es poco el reto que tene-
mos por delante: “dar el paso ha-
cia una auténtica sinodalización de 
toda la Iglesia” (SFC ALyC, 75).
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